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Servicio de Sanación 
Viernes 25 de Agosto, 6:00 pm. 
Iglesia Holy Family, Lewiston 

Adoración Eucarística 
Suspendida hasta nuevo aviso. 

 
Misas en Español 

Augusta 
Todos los Sabados 5:30 pm. 
Capilla St. Monica  -  5 Kendall St. 
Brewer 
Todos los Domingos 1:00 pm  
Iglesia St. Teresa  -  425 South Main St. 
Cherryfield 
Primer Domingo de cada mes 1:00 pm. 
Iglesia St. Michael  -  51 Elm St. 
Lewiston 
Todos los Sábados 6:00 pm. (Transmitida en directo) 
Capilla de Adoración Rivier – Iglesia Holy Cross 
1080 Lisbon St. (ingreso por Baird Ave.) 
Pittsfield 
Primer y Tercer Viernes de cada mes, 12:00 m 
Iglesia St. Agnes  -  238 Detroit Street 
Portland 
Todos los Domingos 1:00 pm.  
Iglesia Sagrado Corazón  -  65 Mellen Street 
Sanford 
2do. y 4to. Domingo de cada mes,  5:00 
pm. 
Iglesia Holy Family  -  66 North Ave. 
Skowhegan 
Sábados, 12:00 m. 
Kyes Motel – Salón de Conferencias  
137 W Front St. 

  

 

 
              

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ASUNCIÓN DE LA 

BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA 

         MINISTERIO HISPANO 

DIÓCESIS DE PORTLAND, MAINE 
 No. 35                                                                                               Agosto 2023  

 
 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

La Transfiguración del Señor - 6 de Agosto 

Narra el santo Evangelio (Lc. 9, Mc. 6, Mt. 10) que 
unas semanas antes de su Pasión y Muerte, subió 
Jesús a un monte a orar, llevando consigo a sus tres 
discípulos predilectos, Pedro, Santiago y Juan. Y 
mientras oraba, su cuerpo se transfiguró. Sus 
vestidos se volvieron más blancos que la nieve, y su 
rostro más resplandeciente que el sol. Y se 
aparecieron Moisés y Elías y hablaban con Él acerca 
de lo que le iba a suceder próximamente en 
Jerusalén. 
 
Pedro, muy emocionado exclamó: -Señor, si te 
parece, hacemos aquí tres campamentos, uno para 
Ti, otro para Moisés y otro para Elías. 
Pero en seguida los envolvió una nube y se oyó una 
voz del cielo que decía: "Este es mi Hijo muy amado, 
escúchenlo". 
 
El Señor llevó consigo a los tres apóstoles que más le 
demostraban su amor y su fidelidad. A ellos les dio 
este regalo, este don. Pedro que era el que más 
trabajaba por Jesús; Juan, el  que tenía el alma  más 
 pura y más sin  pecado; Santiago, el  más atrevido y  
arriesgado   en  declararse  amigo del Señor,  y  que  
sería el primer apóstol en derramar su sangre por 
nuestra religión. 

Jesús no invitó a todos los apóstoles, por no llevar a 

Judas, que no se merecía esta visión. Los que viven 

en pecado no reciben muchos favores que Dios 

concede a los que le permanecen fieles. 

 
Se celebra un momento muy especial de la vida de 
Jesús: cuando mostró su gloria a tres de sus 
apóstoles. Nos dejó un ejemplo sensible de la gloria 
que nos espera en el cielo. 
 
Ésta tuvo lugar mientras Jesús oraba, porque en la 
oración es cuando Dios se hace presente. Los 
apóstoles vieron a Jesús con un resplandor que casi 
no se puede describir con palabras: su rostro brillaba 
como el sol y sus vestidos eran resplandecientes 
como la luz. 
 
Pedro quería hacer tres tiendas para quedarse ahí. 
No le hacía falta nada, pues estaba plenamente feliz, 
gozando un anticipo del cielo. Estaba en presencia 
de Dios, viéndolo como era y él hubiera querido 
quedarse ahí para siempre. 
 
Los personajes que hablaban con Jesús eran Moisés 
y Elías. Moisés fue el que recibió la Ley de Dios en el 
Sinaí para el pueblo de Israel. Representa a la Ley. 
Elías, por su parte, es el padre de los profetas. 
Moisés y Elías son, por tanto, los representantes de 
la ley y de los profetas, respectivamente, que 
vienen a dar testimonio de Jesús, quien es el 
cumplimiento de todo lo que dicen la ley y los 
profetas. 
 
Ellos hablaban de la muerte de Jesús, porque hablar 
de la muerte de Jesús es hablar de su amor, es 
hablar de la salvación de todos los hombres. 
Precisamente, Jesús transfigurado significa amor y 
salvación. 

Nuestra Señora Reina 
de Los Ángeles 

Costa Rica – 2 de Agosto 
Más conocida como “La 
Negrita”, La Virgen de los 
Ángeles, patrona de Costa 
Rica, tiene su celebración 
en la ciudad de Cartago. 
Esta devoción a la Virgen, 
tomó rasgos 
característicos, al 
mezclarse la tradición 
cristiana-europea con 
elementos de la cultura 

indígena y negra. 
 

Nuestra Señora de Copacabana 
Bolivia – 5 de Agosto 

Es una de las advocaciones más 
antiguas de la Virgen María en 
América. En la frontera entre Perú 
y Bolivia, a orillas del lago 
Titicaca se encuentra la Basílica y 
Santuario  
Este santuario forma parte del 
grupo de los santuarios que 
fueron testimonio de la primera evangelización de América 
Latina, con una característica peculiar, ya que se levanta 
sobre un antiguo templo dedicado al Sol y a la Luna, al que 
acudían los peregrinos Coyas e Incas. 

 
Virgen del Cisne 

Ecuador- 15 de Agosto 
Tiene su principal centro de culto 
en la Basílica de El Cisne, Loja - 
Ecuador. Por iniciativa de Simón 
Bolívar, cada año, el 15 de 
agosto, se reúnen devotos de 
todas partes para rendir culto a 
María "la madre de Dios", que 
hizo una aparición por primera 
vez en El Cisne en el año 1594. 

Muchos fieles aseguran que la Virgen María a través de la 
imagen ha cumplido sus milagros y paulatinamente se ha 
convertido en la advocación más venerada en el Ecuador. 

Solemnidad de la Asunción de 
la Bienaventurada Virgen 

María    15 de Agosto 
La Asunción de la Virgen 
María, fiesta celebrada por 
toda la iglesia, es un dogma 
que se formula así: «La 
Inmaculada Madre de Dios y 
siempre Virgen María, 
terminado el curso de su vida terrenal, fue asunta en 
cuerpo y alma a la gloria del cielo.» (Constitución 
Munificentisimus Deus) La Asunción no está en la Biblia 
en forma expresa, pero sí se concluye de la Biblia en 
forma necesaria. 
Este Dogma fue proclamado por el Papa Pío XII, el 1º de 
noviembre de 1950.   
Ahora bien, ¿por qué es importante que los católicos 
recordemos y profundicemos en este Dogma ? El Nuevo 
Catecismo de la Iglesia Católica responde a este 
interrogante: "La Asunción de la Santísima Virgen 
constituye una participación singular en la Resurrección 
de su Hijo y una anticipación de la resurrección de los 
demás cristianos" (#966). 
La importancia de la Asunción para nosotros, radica en la 
relación que hay entre la Resurrección de Cristo y la 
nuestra. La presencia de María, mujer de nuestra raza, 
ser humano como nosotros, quien se halla en cuerpo y 
alma ya glorificada en el Cielo, es eso: una anticipación 
de nuestra propia resurrección. 
Qué es un dogma de la Iglesia Católica? 
Un dogma es una verdad que pertenece al campo de la fe 
o de la moral de la Iglesia Católica que ha sido revelada 
por Dios, transmitida desde los Apóstoles a través de las 
Sagradas Escrituras y la Tradición. Estas verdades son 
definidas y difundidas por la Iglesia para su aceptación por 
parte de los fieles. 
El concepto de dogma, abarca una doble relación: con la 
revelación divina y con la enseñanza autorizada de la Iglesia  
Por ello un dogma es una verdad absoluta, definitiva, 
inmutable, infalible, irrevocable, incuestionable y 
absolutamente segura sobre la cual no puede haber 
duda. Una vez proclamado solemnemente, ningún dogma 
puede ser derogado o negado, ni por el Papa ni por 
decisión conciliar. El católico está obligado a adherir, 
aceptar y creer en los dogmas de una manera irrevocable. 

 


